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SUSCRICIÓN 

4 pesetas al año en toda 
España. 

Ultramar y Extranjeio, 
un año S pesetas. 

Pagc adelantado. 

ANUNCIOS 

Por una vez. . I pta. 
Por un mes,. . 2 50 » 
Por un trimestre 6 25 » 
Por un semestre. 10 » 
Por un año . . 15 » 

Pago anticipado. 

D E LOTERIAS Y TOROS 
Director: V. B, S. R. 

S E P U B L I C A L O S D I A S D E S O R T E O 

Números que han obtenido premios m^ores en el sorteo de la Lotería 
Nacional verificada en Madrid el dia 10 de Setiembre de 1889. 

PREMIOS MAYORES 
Primero.—Núm. 5.488 con 250.000 pesetas 

1.423 con 125.000 pesetas 
1.225 con 60.000 pesetas 
9.042 con 25.000 pesetas 

Segundo.—Núm. 
Tercero. —Núm. 
Cuarto. —Núm. 

PREMIADOS CON 5.000 P E S E T A S . 
12813 10796 8057 11000 

6971 
8266 

562 
7634 

12531 
15366 
10979 

4182 
6928 

11777 12864 

El siguiente sorteo se verificará el dia 19 de Setiembre. 

Imprenta de MANUEL DEL CASTILLO, Sierpes 51. 

Gran colección de fotografías de las mejores Imá-jenes de las Cofradías.=Reproducción de los me-
" • " ^ " ^ " " • j . jores cuadros de Murillo, entre ellos el de San Antonio existente en la Catedral de Sevilla.=Vistas de 

Lampistería de 

Fort y G3*! 
8 Torrejon 3-Sevilla 

v^nw tlpor msyor y I 

edificios, Feria de Sevilla, Corridas de Toros, Tipos y costumbres andaluzas. 

E L B A R C O 
GRAH FABBiCA GE CtiOCGLATES 

D E H I J O S D E JOSE GOMEZ. 
PROVEEDORES DE L A REAL CASA. 

Premiados COP medalla de oro por sus ricos cliocu^ces, y con medalla de plata por sus exquisito8 
Cafés y Thés en la Exposición Universal de Barcelona. 

Estos chocolates están de venta en todos los establecimientos de ultramarinos, 
. ^ ^ Representante en Sevilla: GENAEO ALM0NTE, Boteros 13. 



E L TELEGRAMA D E LOTERIAS Y TOROS 

Biblioteca Popular Taurina. 
E X T R A C T O D E L VOLÚMEN 3.0 E N PRENSA, 

¿HUELE A CUERNOS? 

E P I G R A M A S 
Vete á un cuerno, con frecuencia 

al torero Antón decia 
su novia Luz; pero un dia 
Antón perdió la paciencia. 

Dijo:—Quien te vá á encornar, 
monona, voy á ser yo; — 
y pronto lo consiguió, 
que un cuerno le hizo chupar. 

Me hiciste sangre, Toribio, 
con un cuerno la otra noche 
cuando anduvimos en coche, 
y con nada siento alivio. 

En son de queja decia 
eso á su amante la Paca; 
y él le contestó:—Esa maca 
la remedia otra sangría. 

AI dar-la vuelta á una esquina, 
con una vaca de leche 
se encontró Cornelia Arteche, 
y esto le dió mala espina. 

Y en efecto, de allí á poco 
del tal líquido se hartó, 
que se lo suministró 
un rabadán medio loco. 

Carlota, que es un tesoro 
de belleza, una corrida 
inventó con Lucas Prida, 
que fué quien hizo de toro. 

El corria detrás de ella 
llevando en la mano un cuerno; 
la cogió, y echando un terno, 
con el pitón la atrepella. 

¡Corre, que te coje el toro! 
gritaba Teresa á Bruna, 
y esta que es un tanto hombruna 
no incurrió en aquel desdoro. 

Se volvió, paró los pies, 
y se halló á Chumbo el espada, 
quien le dió tal estocada, . 
que le hizo andar al revés. 

Dicen, Blas, que te regala 
un par de cuernos por dia 
el torero Juan Garcia, 
por cariño á la Pascuala 

—Falso. Ya no hay quien resista 
tan continuo murmurar: 
«las faltas se han de callar 
cuando no están á la vista.» 

¿De ese torero maldito 
qué te llama la atención? 
respóndeme Encarnación 
porque ya me tienes frito. 

—Antón, eres muy bodoque: 
me gusta por que en la brega 
se luce, á la res se pega 
y clava bien el estoque. 

Un becerrillo criaba 
con mucho cariño Antonia, 
y el bicho, sin ceremonia, 
á su laclo se acostaba. 

Mas hé aquí que una vez 
al becerro suplantó 
Juanillo, y ella salió 
con una herida en la tez. 

A una tienta ó herradero 
fué Rosa la malagueña, 
y halló acogida halagüeña 
en el rico ganadero. 

Quiso él darle á conocer 
prácticamente la tienta, 
y á operación tan cruenta 
ella accedió con placer. 

—-De las suertes del toreo, 
¿cuál es la que más te gusta? 
Esto preguntaba á Justa 
el matador Cirineo. 

Ella contestó:—Me agrada 
más que otra el pase de pecho, 
porque después va derecho 
el diestro y dá la estocada. 

Asistir á las corridas 
tiene sus inconvenientes, 
porque niñas inocentes 
suelen salir mal heridas. 

Se les calientan los cascos 
con el espíritu alcohólico, 
y aunque se libren de un cólico, 
sufrir pueden buenos chascos. 
« ^ 

Marta, hallándote en los toros 
el domingo por la tarde, 
de valor haciendo alarde 
dijiste: «Triunfos sonoros > 

Y fué que el primer espada 
te miró, le hiciste un guiño, 
y en prueba de su cariño, 
él te brindó una estocada. 

(Se continuará.) 
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imprenta de M. del Caslillo.—Sierpes, 


